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Resumen

Se puede entender como población vulnerable aquella que no puede atender sus necesidades por sus 

propios medios; es decir, la no satisfacción de las necesidades humanas fundamentales vuelve vulnerable 

a un individuo, a un grupo social o a una sociedad. Ahora bien, la vulnerabilidad no es cuestión de situa-

ción personal, sino de circunstancias sociales, de un fenómeno que se ubica en la estructura misma de 

una sociedad. No se trata de un asunto que pueda ser resuelto por el ser humano aislado por medio de su 

empeño personal, sino de un fenómeno estructural. Así pues, la vulnerabilidad justifica sobradamente la 

intervención del Estado como agente responsable de reconocer y establecer los planes estratégicos y las 

líneas de acción que necesariamente tienen que estar encaminados a resolver la problemática social, así 

como prevenir el futuro inmediato y mediato de su población.

Palabras clave: vulnerabilidad, jefas de hogar, justicia social, desigualdad, inseguridad, incertidumbre.

Abstract

A vulnerable population can be understood as one that cannot meet its needs by its own means; In other 

words, the non-satisfaction of fundamental human needs makes an individual, a social group or a so-

ciety vulnerable. Now, vulnerability is not a matter of personal situation, but of social circumstances, of 

a phenomenon that is located in the very structure of a society. It is not a matter that can be solved by 

the isolated human being through his personal commitment, but rather a structural phenomenon. Thus, 

vulnerability more than justifies the intervention of the State as an agent responsible for recognizing and 

establishing strategic plans and lines of action that must necessarily be aimed at solving social problems, 

as well as preventing the immediate and mediate future of its population.
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Aproximaciones conceptuales
Una primera aproximación conceptual la 
ubicamos en la definición de vulnerabilidad 
de Wisner (2004), la cual se refiere a ésta 
como “las características de una persona 
o grupo y su situación, que influencian su 
capacidad de anticipar, lidiar, resistir y re-
cuperarse del impacto de una amenaza” (p. 
11). Igualmente, se puede entender como 
vulnerable la población que no puede aten-
der sus necesidades por sus propios medios, 
por lo cual necesita ayuda externa para 
salir adelante. Así, “la vulnerabilidad es la 
cualidad de vulnerable que se aplica a lo 
que puede ser herido o recibir lesión física 
o moralmente. Y para que se produzca un 
daño debe ocurrir un evento potencialmen-
te adverso, es decir, un riesgo que puede ser 
exógeno y endógeno, ya sea debido a las 
defensas idóneas o a la carencia de fuentes 
de apoyo externas y una inhabilidad para 
adaptarse al nuevo escenario generado 
por la materialización del riesgo” (Arteaga, 
2008, p. 47).

Según Espinosa, Calzoncit, Valdez y 
Castro (2012) su significado, su magnitud, 
sus causas y sus implicaciones pueden ver-
se desde distintas caras. Tiene, de hecho, 
un significado propio y una lectura distinta 
el término aludido si se analiza desde la 
perspectiva del individuo que está en si-
tuación de vulnerabilidad o si se ve como 
fenómeno que atañe a un grupo social 
determinado; tiene también su propio y 
particular acento como concepto de vul-
nerabilidad social, o sea, como fenómeno 
que afecta la estructura de una sociedad 
nacional, e inclusive si se observa como 
realidad supranacional.

En términos generales, la no satisfac-
ción de las necesidades humanas funda-
mentales vuelve vulnerable a un individuo, 
a un grupo social o a una sociedad. Y estas 
necesidades básicas o fundamentales, que 
es indispensable atender a tiempo para evi-
tar que vuelvan vulnerable a un individuo o 
a un conglomerado social, son finitas, pocas 
y clasificables; además de ser las mismas en 
su nivel esencial, en todas las culturas y en 
todos los periodos históricos. Lo que cambia 
a través del tiempo y de las culturas es la 
manera y los medios utilizados para su sa-
tisfacción (Espinosa et al., 2012).

Tales necesidades humanas básicas 
o esenciales se clasifican sobre la base de 
criterios existenciales en necesidades de 
ser, de tener, de hacer y de estar; y axio-
lógicos en necesidades de subsistencia, de 
protección, de afecto, de entendimiento, de 
participación, de ocio, de creación, de iden-
tidad y de libertad (Caballero, 2006). En 
correspondencia con sus necesidades, tan-
to existenciales como axiológicas, el logro 
de la calidad de vida que requiere cada ser 
humano dependerá de los satisfactores que 
posea; y del acceso que cada ser humano 
pueda tener a los satisfactores para cubrir 
sus necesidades básicas, dependen la jus-
ticia social y la calidad de vida de quienes 
integran un grupo determinado, así como la 
sociedad en general.

Ahora bien, según Espinosa et al. 
(2012), la vulnerabilidad, en términos gene-
rales, no es cuestión de situación personal 
sino de circunstancia social, de un fenóme-
no que se ubica en la estructura misma de 
una sociedad. No se trata de un asunto que 
pueda ser resuelto por el ser humano ais-
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lado, por medio solamente de su empeño 
personal individual, sino que se trata de un 
fenómeno estructural. La combinación de 
algunas características sociales y biológi-
cas, así como de ciertos contextos estructu-
rales, da origen a grupos poblacionales que 
son socialmente vulnerables. Así entonces, 
la vulnerabilidad no es un problema o una 
característica meramente personal; se tie-
ne que entender, acorde con Lara (2015), en 
relación con un entorno que, injustamen-
te, restringe o impide el desarrollo de uno 
o varios aspectos de su vida, quedando en 
una situación de desventaja social.

Por su parte, la Comisión Nacional de 
los Derechos Humanos señala que el térmi-
no vulnerabilidad hace referencia a la con-
dición de indefensión en la que se puede 
encontrar una persona, un grupo o una co-
munidad (CNDH, 2010). Señala, asimismo, 
que alguien puede ser vulnerable porque 
no cuenta con los recursos suficientes para 
satisfacer las necesidades básicas a las que 
se enfrenta en su calidad de ser humano, 
tales como la alimentación, el ingreso eco-
nómico, la vivienda, los servicios de salud y 
el agua potable; y que esta situación está 
en función de la capacidad de respuesta in-
dividual o colectiva que tiene frente a una 
situación de necesidad determinada.

Por su parte, el Instituto Nacional de 
Salud Pública señala que este término se 
refiere a las características de una persona 
o grupo en cuanto a su capacidad de anti-
cipar, enfrentar, resistir y recobrarse de un 
evento negativo. La vulnerabilidad repre-
senta un estado de debilidad, la ruptura de 
un equilibrio precario que arrastra al indi-
viduo o al grupo a una espiral de efectos 

negativos y acumulativos (González y Sán-
chez, 2010). Igualmente, la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) hace referencia 
a un proceso que tiene múltiples dimen-
siones, las cuales confluyen en el riesgo o 
probabilidad del individuo, del hogar o de la 
comunidad de ser herido, lesionado o daña-
do, bien sea ante cambios o ante la perma-
nencia de situaciones externas e internas 
que resultan dañinas (Busso, 2001).

Forester (1994) señala que la noción 
de vulnerabilidad no se limita a la falta de 
satisfacción de necesidades materiales, sino 
que también incluye las conductas discri-
minatorias. Uno de los rasgos distintivos de 
este fenómeno es la incapacidad de actuar 
o de reaccionar a corto plazo. De hecho, la 
vulnerabilidad va más allá de la pobreza, 
aunque sea en esta última condición don-
de se presenta de manera más cotidiana y 
cruda. González y Sánchez (2010) afirman 
que se puede asimilar vulnerabilidad con 
incapacidad y con falta de iniciativa, que 
se puede hablar de vulnerabilidad endémica 
–en el sentido de que el que es vulnerable 
una vez lo es para siempre– y también de 
vulnerabilidad automática –término que es 
aplicable cuando atañe a grupos que por 
antonomasia son vulnerables, como por 
ejemplo, cuando se habla de mujeres, en 
vulnerabilidad permanente–.

Como se ha señalado, la vulnerabili-
dad puede aplicarse a individuos, a grupos 
o a sociedades. La vulnerabilidad puede, 
además, obedecer a contextos nacionales 
e inclusive se puede aplicar en el ámbito 
internacional, en el que algunas naciones, 
por ser más pobres y menos integradas, son 
más vulnerables (González et al., 2010). Di-
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cho constructo, visto como fenómeno que 
se refleja en la esfera individual del ser 
humano, aquel que es vulnerable se siente 
frecuentemente inútil e incapaz. Desde esta 
perspectiva, la persona o personas en esta-
do de vulnerabilidad pueden zozobrar en el 
abandono, replegarse en sí, en la inacción, 
en la marginalidad, en la delincuencia y en 
el desánimo frente al rechazo de las otras 
personas, dado que el sentimiento de ser 
rechazado conduce a estos extremos. La 
visión negativa, condescendiente e incluso 
despreciativa o acusadora sobre él, hace 
que se sienta completamente responsable 
de su situación y de sus desgracias; aun-
que de hecho éstas provengan realmente de 
cuestiones totalmente externas, originadas 
en la estructura misma de la sociedad (Ver-
dier, 2010).

Por su parte, la CEPAL (2008), cuan-
do habla de grupos vulnerables, hace refe-
rencia a aquellas personas que encuentran 
dificultades para insertarse en el mercado 
de trabajo, que sufren algún tipo de dis-
criminación y que están más expuestas a 
los vaivenes del mercado laboral. González 
et al. (2010) agregan que se entiende por 
grupo vulnerable a aquel que, en virtud de 
su género, raza, condición socioeconómica, 
social, laboral, cultural, étnica, lingüística, 
cronológica y funcional sufre la omisión, 
precariedad o discriminación en la regula-
ción de su situación por parte del legislador 
federal o local del orden jurídico nacional. 
Es decir, bajo esta perspectiva, la vulnerabi-
lidad se refiere también al daño ocasionado 
por situaciones como la crisis económica, 
el desempleo, la falta de igualdad de opor-
tunidades, las conductas discriminatorias 

de los distintos sectores de la sociedad e, 
incluso, a los daños ocasionados por los fe-
nómenos naturales. 

Vulnerabilidad social
Aún más allá de la esfera individual o gru-
pal, si se analiza la vulnerabilidad en una 
perspectiva social, se puede conceptualizar 
como la idea opuesta a la de bienestar so-
cial. Y habría que definir este último como 
el valor cuyo propósito es abrir el acceso a 
los recursos a todos los integrantes de la 
sociedad, con el fin de satisfacer sus nece-
sidades (Vizcaíno, 2000).

La vulnerabilidad social, afirman Sal-
gado y Bojórquez (2007), se refiere a la 
relativa desprotección de un grupo de per-
sonas cuando enfrentan daños potenciales 
a su salud, amenazas a la satisfacción de 
sus necesidades y violación a sus derechos 
humanos, por no contar con recursos per-
sonales, sociales y legales suficientes. La 
vulnerabilidad social es, entonces, una con-
dición producto de la ausencia o limitación 
de recursos personales, familiares, comuni-
tarios, sociales y económicos, de la interac-
ción de tales recursos por escasos que sean 
y del manejo que la persona haga de ellos. 
De acuerdo con los planteamientos del Ins-
tituto Nacional de Salud Pública (Salgado 
y Bojórquez, 2007), la vulnerabilidad social 
está en gran medida influenciada por tres 
grupos de variables: el primero incluye la 
pertenencia a un grupo y las redes sociales 
del individuo; el segundo se refiere al ac-
ceso a servicios y programas de salud; y el 
tercero incluye al ambiente social y en él a 
factores tales como las decisiones políticas, 
la inequidad económica, las normas, los va-
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lores y los marcos legales que actúan ya sea 
como barreras o como facilitadores para el 
fortalecimiento de los grupos e individuos 
en situación de vulnerabilidad.

En ese sentido, resulta pertinente 
mencionar la complejidad de las vulnerabi-
lidades, a la que hace referencia Jusidman 
(2012) cuando plantea que la vulnerabilidad 
se ha extendido más allá de las personas en 
situación de pobreza o de insuficiencia de 
oportunidades para el acceso a la salud y 
educación, pues ahora,

aparece una proporción creciente de po-

blación envejecida y con discapacidades 

de distinto tipo; de enfermos crónicos; 

de personas afectadas permanentemente 

por el consumo de sustancias adictivas; de 

personas discapacitadas física o mental-

mente por la violencia, el abuso y la ex-

plotación y por los accidentes viales; de 

niños y niñas huérfanos o abandonados, 

y de personas desplazadas de sus comu-

nidades de origen por la violencia o las 

catástrofes ambientales. Todo ello frente 

a la ausencia de programas y fondos pú-

blicos y privados suficientes y pertinentes 

para atender esas nuevas vulnerabilidades 

que, por lo tanto, recaen en las familias, 

las empobrecen y limitan la movilidad, 

principalmente de las mujeres (p. 86).

Por su parte, Segura (2018) nos dice que la 
vulnerabilidad social requiere de visualizar-
se integralmente, considerando el factor de 
las condiciones de vida, tanto económicos 
como sociales, así como la disponibilidad de 
recursos y estrategias con las que cuenta un 
determinado grupo social para hacer frente 

a los condicionantes endógenos y exógenos. 
Así entonces, la vulnerabilidad conlleva ne-
cesariamente a la identificación de grupos 
que se hallan en situación de riesgo social; 
es decir, colectivos compuesto por indivi-
duos que debido a factores propios de su 
ambiente doméstico o comunitario son más 
propensos a presentar conductas anómicas; 
población que por el hecho de actuar según 
un patrón de conducta común tiene mayor 
probabilidad de ser objeto de algún evento 
dañino (Arteaga, 2008).

Por lo que atañe a quiénes deben ser 
considerados como grupos vulnerables, hay 
diversos enfoques: uno de los más acepta-
dos es el que refiere González et al. (2010), 
quienes afirman que en tal clasificación 
deben ser comprendidos los agrupamientos 
humanos siguientes:

• Las mujeres en situación de pobreza 
jefas de hogar, con niños a su cargo y 
responsables del sostenimiento fami-
liar.

• Los menores y adolescentes en situa-
ción de riesgo social, como el caso 
de los niños en peligro por salir del 
hogar, los menores infractores y las 
menores víctimas de violencia física, 
sexual o psicológica en el seno fami-
liar, así como los menores con pade-
cimientos adictivos.

• Los menores que viven en la calle o 
los que, no obstante tener un hogar, 
a causa de la desintegración familiar 
o de problemas de cualquier otra ín-
dole, pasan todo el día en la calle.

• Los menores trabajadores que se de-
dican a labores de pepena, estiba, 
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mendicidad, venta ambulante, limpia 
de parabrisas o actuación en la vía 
pública.

• Las personas de la tercera edad.
• Las personas discapacitadas.
• La población rural e indígena que se 

encuentra afectada en forma alar-
mante por la pobreza.

• Las mujeres en situación de pobreza, 
embarazadas y en estado de lactan-
cia.

• Los jóvenes y las mujeres en situa-
ción de pobreza afectadas por el des-
empleo.

• Los trabajadores en situación de po-
breza del sector informal.

• Los excluidos de la seguridad social.
• Las mujeres que sufren discrimina-

ción política y social.
• Los pueblos indígenas. 

Tal como se puede apreciar, la pluralidad de 
grupos vulnerables es muy extensa; sin em-
bargo, dicha noción no muestra un número 
reducido de grupos afectados por la vulne-
rabilidad, sino que, por el contrario, abarca 
a una cantidad considerablemente grande 
de seres humanos que debieran ser consi-
derados como sujetos de atención; nos evi-
dencia la existencia de una gran población 
desprotegida en cualquier sociedad de la 
que estemos hablando, ya sea a nivel local, 
nacional o mundial (Espinosa et al., 2012)

¿Dónde se origina la vulnerabilidad?
Se puede decir, a la luz de las anteriores 
discusiones conceptuales, que la vulnerabi-
lidad tiene su origen en la reunión de fac-
tores internos y externos que al combinarse 

disminuyen o anulan la capacidad que tie-
ne una persona, un grupo o una comunidad 
para enfrentar una situación determinada 
que le ocasione un daño y, más aún, para 
recuperarse de él. Frecuentemente esta 
combinación de factores da origen a las 
condiciones de pobreza y marginación en 
que se encuentran amplios sectores de la 
población (Espinosa et al., 2012).

Los factores internos que desencade-
nan situaciones de vulnerabilidad forman 
parte de las características propias del indi-
viduo, grupo o comunidad de que se trate, 
como por ejemplo la edad, el género, el esta-
do de salud, el origen étnico, la discapacidad, 
la orientación sexual y la constitución física, 
entre otros. Los factores externos están liga-
dos al contexto social en que se desenvuel-
ve la persona ya que, como es bien sabido, 
atendiendo a su naturaleza de ser social, 
el hombre está en constante interacción e 
interdependencia con personas, grupos e 
instituciones para satisfacer sus necesida-
des. Algunos ejemplos de factores externos 
desencadenantes de situaciones de vulnera-
bilidad son las conductas discriminatorias, el 
nivel de ingresos, la falta de empleo, la cri-
sis económica, la desigual repartición de la 
riqueza, la falta de políticas sociales orien-
tadas hacia el beneficio de la población, así 
como los fenómenos climatológicos. Entre 
las características más representativas de la 
vulnerabilidad, por otra parte, la Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos (CNDH, 
2010) ubica las siguientes: 

• Es multidimensional, porque se ma-
nifiesta en distintos individuos, gru-
pos y comunidades, además de que 
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adopta diferentes formas y modali-
dades.

• Es integral, porque afecta todos los 
aspectos de la vida de quienes la pa-
decen.

• Es progresiva, ya que se acumula y 
se incrementa, produciendo efectos 
más graves, dando lugar a nuevos 
problemas y a una vulnerabilidad 
cada vez mayor, por lo que esta con-
dición se vuelve cíclica. Por ello, es 
causa y consecuencia de distintas 
situaciones que ponen en evidencia 
las dificultades ya existentes, agudi-
zándolas y convirtiéndolas en el de-
tonador de nuevos problemas.

¿Cuáles son las consecuencias de la vul-
nerabilidad?
De acuerdo con Espinosa et al. (2012), las 
consecuencias de la vulnerabilidad son bá-
sicamente tres:

1. La incertidumbre. Provoca insegu-
ridad y coloca a quien la padece en 
una situación de riesgo, no sólo ante 
los cambios repentinos, sino también 
frente a situaciones cotidianas, lo 
que lleva al individuo a un estado de 
vulnerabilidad, de modo que este ras-
go se vuelve un fenómeno en espiral, 
un círculo vicioso.

2. El riesgo. Es la probabilidad de que 
se presente un daño frente a una si-
tuación determinada. El riesgo será 
mayor mientras mayor sea el grado 
de vulnerabilidad. Así, por ejemplo, 
frente a una enfermedad corre más 
riesgo aquel que carece de seguridad 

social y de recursos económicos, que 
quienes cuentan con ellos. Una per-
sona vulnerable vive constantemente 
ante la temerosa expectativa de su-
frir un daño irreparable. En este sen-
tido, habría que reflexionar en que 
aún las situaciones cotidianas repre-
sentan para quienes son vulnerables, 
un riesgo: alimentarse, por ejemplo, 
es un acto cotidiano que para aque-
llas personas cuyos ingresos son ba-
jos plantea una preocupante realidad 
que deben enfrentar sin contar pro-
bablemente con los recursos sufi-
cientes para hacerlo.

3. La violación a los derechos humanos. 
La vulnerabilidad coloca a quien la 
padece, en una situación de desven-
taja frente al ejercicio pleno de sus 
derechos y libertades. La vulnerabi-
lidad fracciona y, por lo tanto, anula 
el conjunto de derechos y libertades 
fundamentales, de tal suerte que las 
personas, grupos y comunidades vul-
nerables tienen estos derechos úni-
camente definidos en el nivel formal, 
debido a que en los hechos no exis-
ten las condiciones necesarias para 
que pudieran ponerse en ejercicio.

Además, quienes son vulnerables frecuen-
temente desconocen cuáles son sus de-
rechos, ignoran los medios para hacerlos 
valer y carecen de los recursos necesarios 
para acudir ante los sistemas de justicia, lo 
cual ahonda la situación de riesgo y básica-
mente los condena a continuar en la mis-
ma situación a través de generaciones. Y el 
desconocimiento de sus derechos los hace 
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aún más vulnerables, más dependientes del 
exterior para lograr su subsistencia (Espi-
nosa et al., 2012; Alanís, Contreras, Isis y 
Serrano, 2012).

La vulnerabilidad viola los derechos de 
los miembros más débiles de la sociedad 
y los margina. Los derechos humanos más 
afectados por causa de la vulnerabilidad 
son el derecho a la vida, los derechos eco-
nómicos, los derechos sociales y los dere-
chos culturales; también afecta el derecho 
a la igualdad de oportunidades y el derecho 
al desarrollo (CNDH, 2010). El derecho a la 
vida equivale a proteger la existencia hu-
mana y a otorgar las garantías necesarias 
para el desarrollo de un adecuado nivel de 
vida; el derecho a la igualdad de oportuni-
dades se refiere a que existan las mismas 
oportunidades para que el individuo esté 
en posibilidad de desarrollarse en todos los 
ámbitos. El derecho al desarrollo, por su 
parte, es el que garantiza mayores opciones 
para que las personas puedan combatir la 
pobreza y para que tengan tanto calidad de 
vida como acceso al disfrute de todos los 
derechos humanos.

En términos globales, la vulnerabili-
dad afecta la dignidad y los derechos fun-
damentales tanto de las personas como 
de los grupos, de las comunidades y de las 
sociedades en general. Por tanto, hoy es 
prioritario ponderar la necesidad de garan-
tizar, en lo posible, la cobertura adecuada y 
oportuna de los derechos sociales lo que, si 
bien no implicaría automáticamente la des-
aparición de la injusticia y la desigualdad 
social, sí permitiría hablar de una decisión 
de combatirlas, con una plena responsabi-
lidad pública y un total reconocimiento de 

los derechos sociales de toda la población 
en vías de alcanzar una verdadera justicia 
social.

De ahí que, una vez identificados los 
aspectos que colocan a determinadas per-
sonas en situación de vulnerabilidad, sea 
indispensable establecer políticas sociales 
que aseguren un trato igualitario para in-
tegrarse a la vida social de forma plena. Se 
requiere impulsar una política social alter-
nativa que privilegie el respeto a la dignidad 
humana y a los derechos humanos, sociales 
y ciudadanos, con un alto compromiso so-
cial. Una política social profundamente hu-
mana que no se limite a buscar solamente 
estrategias asistencialistas, donde la justi-
cia social no esté reducida a ser instrumen-
to discursivo del gobierno y de los partidos 
políticos; donde los derechos fundamenta-
les dejen de ser utilizados como estrategias 
clientelares y corporativistas para controlar 
la conflictividad social producto de la po-
breza.

Hoy más que nunca se hace necesario 
resaltar la asistencia como un derecho so-
cial y no como una acción altruista o asis-
tencialista. La prestación de los servicios de 
asistencia social es un derecho inalienable, 
interpretado en la perspectiva de la igual-
dad y la justicia social, concretizándose en 
respuestas a necesidades tangibles e inte-
reses concretos de los grupos más despro-
tegidos, más vulnerables, porque todos los 
individuos, sin distinción alguna, deben te-
ner el mismo o los mismos derechos a gozar 
de los requerimientos de bienestar necesa-
rios para su existencia. Por ello, las moda-
lidades asistencialistas hasta hoy aplicadas 
“no entrañan ni siquiera asistencia en mag-
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nitud adecuada. Si hubiera asistencia (de 
cobertura de los derechos sociales perdi-
dos) estaríamos en presencia, por lo menos, 
de la reparación, aunque no eliminación, de 
la injusticia social” (Alayon, 1991, p. 38).

Consideraciones finales
Por todo lo anterior, y tal como se señala 
desde la CNDH, ya sea por la situación de 
pobreza, por el origen étnico o por otras 
causas, como la crisis económica que afecta 
en forma diferente a los distintos sectores 
de la población, se puede afirmar que todos 
somos vulnerables o estamos expuestos en 
mayor o menor medida (CNDH, 2010).

La trascendencia y agudeza potencial 
que lleva consigo el fenómeno de la vul-
nerabilidad justifica sobradamente la inter-
vención del Estado como agente responsa-
ble de reconocer y de establecer los planes 
estratégicos y las líneas de acción que ne-
cesariamente tendrían que estar encamina-
das a resolver –no solamente atender– la 
problemática social presente en esta mate-
ria y a prevenir el futuro inmediato y me-
diato. También justifica ampliamente que el 
Estado se ocupe de implementar, con base 
en políticas sociales eficaces y sobre todo 
pertinentes, las acciones que se requieren 
para proteger y hacer efectivos los derechos 
de quienes se encuentran en condición de 
vulnerabilidad. Con esta visión se plantea 
como prioridad que en las acciones de go-
bierno se dé especial atención a los grupos 
vulnerables o con necesidades especiales 
(Espinosa et al., 2012; Alanís et al., 2012).

Finalmente, se puede decir que es 
obligación del Estado el propiciar igualdad 
de oportunidades para todas las personas 

y, especialmente, para quienes conforman 
los grupos más vulnerables o en situación 
de riesgo de la sociedad, como los adultos 
mayores, niños y adolescentes en riesgo de 
calle, así como a las personas con discapa-
cidad, entre otros. La igualdad de oportu-
nidades debe permitir tanto la superación 
como el desarrollo del nivel de vida de las 
personas y grupos más vulnerables. Es-
tas oportunidades deben incluir el acceso 
a servicios de salud, educación y trabajo 
acorde a sus necesidades. La situación de 
estos grupos demanda acciones integrales 
que les permitan llevar una vida digna y con 
mejores posibilidades de bienestar (PND, 
2007).

Este planteamiento apunta a la nece-
sidad de la creación de políticas públicas a 
partir del reconocimiento de la compleji-
dad social para dar respuesta a las actuales 
necesidades sociales. Al respecto, destaca 
Pizarro (2001), existe la necesidad de ha-
cer frente a cada dimensión en que se ma-
nifiesta la vulnerabilidad social –trabajo, 
capital humano, capital social, relaciones 
sociales– con una política pública atenta 
a implementar iniciativas complementa-
rias o, en algunos casos, alternativas a las 
desarrolladas por las familias con miras a 
fortalecer sus recursos, sin dejar de lado el 
conjunto de la sociedad.

Andrés Manuel López Obrador, presi-
dente constitucional de la República Mexi-
cana, al asumir el cargo se comprometió a 
que “el Estado se ocupará de disminuir las 
desigualdades sociales, no se seguirá des-
plazando a la justicia social de la agenda 
del gobierno. No se condenará a quienes 
nacen pobres a morir pobres”. Sólo el tiem-
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po nos dirá si hay una verdadera transición 
del discurso a la acción de una política so-
cial a fondo que verdaderamente transfor-
me las condiciones de desigualdad y vulne-
rabilidad de la mayoría de los mexicanos, 
dejando atrás los manejos asistencialistas y 
clientelares de la política social. 

No es nada casual que el egocentrismo 

sea una de las tendencias predominantes 

en el nombre de nuestro tiempo, aunque 

no sólo en el sentido claramente patoló-

gico del término, sino considerado como 

atributo necesario del hombre normal en 

el señalado sentido de egoísmo y de prio-

ridad por uno mismo y sus intereses, otor-

gando menor o nula importancia a los in-

tereses de otros (Guinsberg, 1996, p. 56).
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